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ASPECTOS JURlDlCOS DE LA FUNCION PASTORAL DEL OBISPO 
DIOCESANO 
SUMARIO: 1. Introducción. - 2. Origen sacramental de la función pastoral. - 3. 
Características de la función pastoral. - 4. El contenido de la función 
pastoral: la función de enseñar. - 5. La función de santificar. - 6. La 
función de regir. - 7. Organización eclesiástica de la actividad pastoral. 
8. La función pastoral del obispo diocesano. 
1. El marcado carácter pastoral! que ha informado la doctrina 
formulada por el Concilio Vaticano ll. queda reflejado de modo pa-
tente, por lo que se refiere al episcopado, en el Decreto "Christus 
Dominus" en el que se expone detalladamente la función pastoral 
de los obispos, no sólo en relación con la misión que les corresponde 
en el desempeño del oficio capital de sus respectivas iglesias particu-
lares, sino también con respecto a la misión pastoral de la Iglesia 
1. Para una cualificación de la doctrina conciliar nos parecen sumamente reve-
ladoras las siguientes palabras de RATZINGER: «Durante todo el tiempo de las consultas 
y deliberaciones acerca del esquema sobre la Iglesia, los Padres del Concilio y sus 
teólogos se plantearon una y otra vez la cuestión de la cualificación teológica de los 
textos esperados, los cuales, hasta cierto punto, representan una novedad en la historia 
de los Concilios, al faltarles los cánones, eventualmente los anatematismos, que, hasta 
ahora, fueron empleados como pauta de aclaración para la cuestión acerca de 10 real 
y obligatoriamente definido. A esto se añade la extensión insólita de los textos y, una 
y otra vez,el destacado carácter pastoral de todo el Concilio como dificultades suple-
mentaria!; de una interpretación que busca validez dogmática, en la que debe advertirse 
que, por un lado, se rechazó el intento de llevar a cabo las declaraciones del Concilio 
a un plano exclusivamente pastoral; que el vocablo dogmático se intentó suprimirlo 
del epígrafe del texto, para hablar tan sólo simplemente de una Constitución. El texto 
aprobado se llama de nuevo Constitución dogmática, y expresa con ello una exigencia 
claramente dogmática. Con esta aclaración introducida por el Concilio mismo sobre 
el género literario se excluye la aplicación a 10 meramente edificativo, que, por 10 
demás iría también contra el concepto positivo de 10 pastoral, como se ha formado 
en el Concilio en el desarrollo de los deseos de Juan XXIII. Lo pastoral, que recurre 
a la idea de cura de almas de los Padres de la Iglesia, no es algo separable de la 
verdad dogmática, sino que estriba, precisamente, en el pleno redes::ubrimiento del 
carácter salvífico de la verdad bíblica, que, por su parte, no es algo puramente escolar 
y teórico. De aquí que 10 pastoral es la expresión para indicar el hermanamiento de 
verdad y amor, de Logos y Ethos, que debería ser también la ley fundamental que 
acunara todo trabajo teológico» (La Colegialidad episcopal, en «La Iglesia del Vatica-
no lb, Barcelona, 1965, pp. 774-775). . 
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universal. Esta dimensión pastoral, que ha caracterizado a la doc-
trina conciliar, ha llevado consigo, en no pocos casos, la modificación 
de la terminología que, sobre todo en relación con algunas materias, 
había devenido clásica, utilizándose en su lugar otras expresiones 
más acordes con las tendencias pastorales del momento actual. 
Tal modificación, sin embargo, plantea el problema de si se trata 
tan sólo de una simple sustitución terminológica o si supone, por el 
contrario, una alteración sustancial de los mismos conceptos. Sin 
una aclaración previa de esta cuestión se corre el riesgo, a nuestro 
modo de ver, de interpretar los textos conciliares con mentalidad pre-
conciliar, encasillando la doctrina expuesta en esquemas que tal vez 
han quedado estrechos o han sido superados, con lo que se puede 
incurrir, de esta forma, en una interpretación doctrinal que desvir-
túe el verdadero sentido de la doctrina conciliar. Este peligro resulta 
tanto más evidente, en el orden de la investigación canónica, si se 
tiene en cuenta el cuidado especial puesto por los Padres concilia-
res de rehuir el uso de la terminología canónica clásica y utilizar. 
en cambio, unas expresiones -generalmente de matiz teológico-, 
cuyo contenido conceptual está todavía por precisar. al menos, por 
lo que se refiere a aquellas cuestiones que afectan a la estructura ju-
rídica de la Iglesia. En este sentido la tendencia a reconducir y en-
cuad"ar ciertos términos conciliares en el marco de las instituciones 
canónicas clásicas puede dar un resultado cuando menos impreciso. 
En este orden temático nos encontramos, al estudiar la figura 
del obispo, según la doctrina conciliar, con la dificultad de relacionar 
y delimitar adecuadamente la función pastoral conferida en la con-
sagración episcopal y la potestad de jurisdicción de que está investi-
do el obispo para el eficaz gobierno de su iglesia particular. La doc-
trina más reciente opina que el poder de jurisdicción no es otra cosa 
sino la concreción de la función pastoral conferida en la consagra-
ción en una iglesia particular; concreción que se verifica a través 
de la misión canónica 2. E incluso, en línea con esta última argu-
2. Cfr. BERTRAMS. De relatione inter episcopatum et primatum ...• en «Periodica 
de re ... » (1962). pp. 3-29; De quaestione circa originem potestatis iurisdictionis episco-
porum in Concilio Tridentino non resoluta. en «Periodica de re .. . » (1963). pp. 458-476; 
La collegialita episcopale en «La Civilta cattolica. (1964), pp. 436-55; De potestatis 
episcopalis exercitio personali et collegiali. en .Periodica de re ... » (1964), pp. 455-81; 
De gradibus «Communionis» in doctrina C. Vaticano 11, en «Gregorianum» (1966), 
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mentación, se llega a afinnar que la jurisdicción no es propiamente 
un poder, sino un acto por el que se hace efectivo el pod.er recibido 
en la consagración 3. En cualquier caso, hay que destacar que la opi-
nión más generalizada entiende, por una parte, que la raíz de la 
potestad de jurisdicción se transmite en la consagración y, por otra 
parte, que mientras el oficio de santificar se reconduce a la potestad 
de orden, el oficio de enseñar y regir se integra en lo que tradicional-
mente se ha denominadó potestad de jurisdicción 4. Resulta obvio 
el hecho de que al intentar sistematizar las funciones conferidas por 
la consagración y que integran el oficio pastoral, los autores tienen 
presente el esquema canónico clásico que divide el poder eclesiástico 
en potestad de orden y potestad de jurisdicción y a este esquema 
tratan de reducir el contenido de la función pastoral. Pero, ¿resulta 
correcta esta asimilación de conceptos? Para fonnular una opinión 
fundada sobre esta materia, nos parece oportuno analizar en este 
trabajo el sentido y alcance, atribuído en la doctrina conciliar a la 
función pastoral, sin prejuzgar el tema del origen y naturaleza de la 
potestad de jurisdicción, a la que nos referiremos tan sólo inciden-
talmente en orden a precisar las diferencias existentes entre esta 
institución y la función pastoral. 
2. En nuestra opinión, el punto de partida pa,ra la interpreta-
ción de los textos conciliares que se refieren a la función pastoral, 
pp. 286-305; LECUYER, El Episcopado como sacramento, en «La Iglesia del Vaticano Ih, 
o. c., pp. 73 Y ss.; La triple potestad del obispo, ibidem, pp. 871 Y ss.; ANCIAUX, 
L'Episcopat dans L'Eglise, Mechliniae, 1963; RATZINGER, La colegialidad .. . , o. c., p. 774; 
RAMfREZ, De episcopatu ut sacramentum deque episcoporum collegio, Salamanca, 1966; 
BONET, Función pastoral de los obispos en su dimensión universal, en «La Función 
pastoral de los obispos», Salamanca, 1967, p. 66; MOSTAZA, Poderes episcopales y pres-
biterales, en «La Función pastoral... », o. c., pp. 37 Y ss. 
3. LECUYER, al comentar la nota explicativa a la Constitución «Lumen Gentium», 
afirma lo siguiente: «Hay aquí una indicación interesante para el teólogo: se debe 
concluir que la jurisdicción no es un poder propiamente dicho, sino un acto por el que 
la autoridad legítima determina ·el alcance del ejercicio de los poderes preexistentes 
(o que tenían una existencia independiente de la jurisdicción)>> (El Episcopado como Sa-
cramento, o. c., p. 743). 
4. «Mérito del Concilio es haber subrayado este enraizamiento connatural o nor-
mal de los dos clásicos poderes eclesiásticos de orden y de jurisdicción en la consa-
gración episcopal, ya que ambos poderes no son en su fuente más que uno solo, el 
único poder y misión confiados por el Señor a los Apóstoles. Con ello se pone de 
relieve la sacramentalidad del ministerio episcopal en su totalidad, es decir, en sus dos 
facetas, la concerniente a la potestad de santificar, centrada en el poder sobre el Cuerpo 
real de Cristo y en la facultad de ordenar a los ministros del altar y la relativa al 
Cuerpo Místico de Cristo o poder pastoral de gobierno» (MOSTAZA, Poderes episcopales 
y ... , o. c .• pp. 41-42). 
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se encuentra en la descripción que hace la Constitución "Lumen gen·· 
tium" de la Iglesia al decir que es un redil, cuya única y obligada 
puerta es Cristo. Es también una grey, cuyo Pastor será el mismo 
Dios, según las Profecías, y cuyas ovejas, aunque aparezcan condu-
cidas por pastores humanos, son gUiadas y nutridas constantemente 
por el mismo Cristo, Buen Pastor y Jefe rabadán de pastores 5. Con-
cebida la Iglesia como una grey -según la imagen bíblica- se dice 
más adelante que para apacentar al pueblo de Dios y acrecentarlo 
siempre, Cristo Señor instituyó en la Iglesia diversos ministerios or-
denados al bien de todo el Cuerpo. Porque los ministros que poseen 
la sagrada potestad están al servicio de sus hermanos, a fin de que 
todos cuantos son miembros del pueblo de Dios y gozan, por tanto. 
de la dignidad cristiana, tiendan todos libre y ordenadamente a un 
mismo fin y lleguen a la salvación e. 
La jerarquía, por tanto, participa en el oficio pastoral de Cris-
to 7, de acuerdo con los siguientes criterios: a) por una parte, la par-
ticipación se da en los tres aspectos que tipifican la función de Cris-
to, es decir, como Maestro, Pontífice y Pastor 8; por consiguiente, la 
participación de la jerarquía en el oficio pastoral comprende la fun-
5. ,Consto «Lumen Gentium., núm. 6: «Est enim Ecclesia ovile, cuius ostium 
unicum et necessarium Christum est (lo., 10, 1-10). Est etiam grex, cuius ipse Deus 
pastorem se fore praenuntiavit (cf. Is. 40, 11; Ez. 34, 11 ss.), etcuius oves, etsi a 
pastoribus humanis gubernantur, indesinenter tamen deducuntur et nutriuntur ab ipso 
Christo,bono Pastore Principeque pastorum (cf. lo. 10, 11; I Petr. 5, 4) qui vitam 
suam dedit pro ovibus (cf. lo. 10, n-l5) •. 
6. Consto «Lumen Gentium., núm. 18: «'Christus Dominus, ad Populum Dei pa-
scendum semperque augendum, in Ecclesia sua varia ministeria instituit, quae ad bonum 
totius Corporis tendunt. Ministri enim, qui sacra potestate pollent, fratribus suis in· 
serviunt, ut. omnes qui de Populo Dei. sunt, ideoque vera dignitafe christiana gaudent, 
ad eumdem finem libere et ordinatim conspirantes, ad salutem pervenianh. 
7. «La idea fundamental de la Biblia sobre el oficio pastoral de Dios y de Cristo 
es· además de una importancia decisiva, porque delimita con precisión cuanto se diga 
acerca del ministerio pastoral eclesiástico. Pues, Cristo no ha cedido su misión pastoral 
a sus representantes humanos o «sucesores» (¡expresión totalmente inutilizable para 
designar la relación entre Cristo y los portadores del ministerio eclesiástico 1), en el 
sentido de que ellos asuman ahora su oficio de pastor. Cristo es ahora -en el tiempo 
de la Iglesia peregrinante- el sumo Pastor, no sólo nominalmente, sino también en el 
sentido de que El sigue ejerciendo el supremo oficio pastoral; y, en esto· nadie puede 
sustituirle. La imagen del pastor, solamente podemos aplicarla (en una acepción real) 
á los portadores del ministerio eclesiástico, si afirmamos a la vez con todo rigor que 
éstos ejercen su misión pastoral en una cierta subordinación al -inigualable y siempre 
actual- oficio pastoral de Cristo. (LOHRER, La jerarquia al servicio del pueblo cris-
tiano ... , O. c., p. 720). 
8. Consto LumenGentium, núm. Zl, y núm. 13; Cfr. también LECUYER, La triple 
potestad del obispo, O. c., p. 872. 
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clon de enseñar, santificar y regir 9; b) por otra parte, la jerarquía 
apárece integrada por los obispos, presbíteros y diáconos, que partici-
pan en la triple .función del oficio pastoral, si bien con una diferencia 
gradual entre ellos 10. Esta doble afirmación aparece explícitamente 
contenid9, en la siguiente afirmación conciliar: "Así, pues, los obis-
pos, junto con los presbíteros y diáconos, recibieron el ministerio de 
la comunidad para presidir sobre la grey en nombre de Dios, como 
pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y 
ministros dotados de autoridad" 11. 
Como consecuencia de las anteriores observaciones se habrá de 
tener en cuenta que el fundamento del oficio pastoral conferido a 
la jerarquía se encuentra en la función pastoral propia de Cristo y 
que las distinciones que puedan realizarse, en orden a delimitar el 
contenido de dicho oficio pastoral, no pueden conducir a una escisión 
radical de las funciones que integran dicho oficio, ya que se dan con-
juntamente y están íntimamente relacionadas entre sí 12. La comu-
nicación de estas funciones ha de tener un origen común y la pose-
sión de una de ellas ha de implicar la posesión de las demás funcio-
nes. Pero, además, habrá de tenerse en cuenta que esta participación 
no es privativa del episcopado, ya que, si bien en grado diferente, par-
ticipan en dicho oficio pastoral, tanto el presbiterado como el dia-
conado 13. Prescindiendo del tema de los diáconos, cuestión en la que 
preferimos no entrar ahora, vamos a estudiar a continuación con-
juntamente la función pastoral de los obispos y presbíteros. 
En primer lugar, y por lo que se refiere a la trasmisión de las 
funciones que integran el oficio pastoral, se ha de notar que se rea-
liza por vía sacramental: así lo afirman explícitamente los siguien-
9. La doctrina conciliar utiliza el concepto de oficio pastoral en un doble sentido: 
a) en un sentido amplio para abarcar las tres funciones: santificar, enseñar y regir; b) 
en un sentido estricto, en el sentido de guiar y dirigir, donde se utilizan indistinta-
mente las expresiones pastorear, regir, apacentar. (Cfr. LOHRER, o. e., pp. 715 Y ss. Y 
LECUYER, o. e., pp. 731 Y ss.). 
10. Cfr. Consto Lumen Gentium, n.O 28. 
11. Consto Lumen Gentium, n.O 30: «Episcopi igitur communitatis ministerium 
cum adiutoribus presbyteris et diaconis susceperunt, loco Dei praesidentes gregi, cuius 
sunt pastores, ut doctrina e magistri. sacri cultus sacerdotes, gubernationis ministri». 
12. MOSTAZA, Poderes episcopales ... , O. c.; LECUYER, La triple potestad ... , O. C. 
13. Aunque los laicos participan también del oficio de Cristo, la diferencia con 
la participación de la jerarquía no sólo es gradual, sino esencial, por lo que propia-
mente no tienen oficio pastoral. 
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tes textos conciliares: a) en relación con los presbíteros se dice que 
"en virtud del sacramento del orden han sido consagrados como ver-
-<laderos sacerdotes del Nuevo Testamento, según la imagen de Cristo, 
Sumo y Eterno Sacerdote, para predicar el Evangelio y apacentar a 
los fieles y para celebrar el culto divino" 14; b) con respecto a los obis-
pos se afirma que "la consagración episcopal, junto con el oficio de 
santificar, confiere támbién el oficio de enseñar y regir" 15. Resulta 
evidente el notable paralelismo entre ambos textos, tanto por lo que 
se refiere a la forma como al contenido de las funciones conferidas a 
los obispos y presbíteros 16. En efecto, por medio del sacramento del 
episcopado o del orden se transmiten las funciones de enseñar, san-
tificar y regir, que constituyen en su integridad, tal como antes ha-
bíamos observado, el oficio pastoral. 
3. La función pastoral, transmitida por el sacramento, tanto a 
los obispos como a los presbíteros, presenta las siguientes caracte-
rísticas: 1) se trata de una función de carácter personal; 2) se ejerce 
con autoridad, pero no con poder; 3) aunque se suelen distinguir tres 
aspectos o manifestaciones de esta función, presenta, sin embargo, 
una estructura unitaria, que excluye la posibilidad de transmitir 
aisladamente alguna de estas manifestaciones; 4) por el sacramento 
se atribuye no sólo la plenitud -en su orden- de la función sino tam-
bién la posibilidad inmediata de su ejercicio. Examinemos separa-
damente cada una de estas características. 
Al decir que se trata de una función personal queremos indicar 
que siendo una función que se transmite por la recepción de un sa-
cramento. es obvio que tal función reviste un carácter personal, es 
decir, se hace radicar en la persona, 10 que se evidencia en la posi-
bilidad de su ejercicio espontáneo en favor de aquellas personas que 
lo soliciten. En este sentido, función personal se opone a función or-
gánica o institucionalizada, en cuanto esta última aparece atribuida 
14. Consto Lumen Gentium, n.O 28: «Presbyteri, quamvis pontificatus apicem non 
habea-ntet in exercenda sua potestate ab Episcopis pendeant, cum eis tamen sacerdotali 
honore coniuncti sunt et vi sacramenti Ordinis, ad imaginem Christi, Summi atque 
aeterni Sacerdotis, ad Evangelium praedicandum fidelesque pascendos et ad divinum 
cultum celebrandum consecrantur, ut veri sacerdotes Novi Testamenth. 
15. Consto Lumen Gentium, n.O 21: «Episcopalis autem consecratio, cum munere 
sanctificandi, munera quoque confert docendi et regendi, quae tamen natura sua non-
nisi in hierarchica communione cum Collegii Capite et membris exerceri possunh. 
16. MOSTAzA,Poderes episcopales y .. .• O. c., pp. 7 Y ss. 
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normativamente a un oficio u órgano, considerado como un eslabón 
del proceso organizativo de una institución, y en tal sentido las fun-
ciones no tienen -por razón de su origen y atribución- un carácter 
personal, sino que se ejercen en la medida en que se detenta la con-
dición de titular del órgano 17, siendo tal actividad. a su vez, impu-
table a la institución jurídicamente organizada y no al titular. 
Por otra parte, el carácter personal de la función no debe inter-
pretarse como una actividad individual o privada, es decir, como una 
función que no tenga transcendencia pública y social, ya que eso 
se opone a la naturaleza propia de la función, que se confiere para los 
demás, de tal forma que su realización puede ser urgida por los 
miembros de la comunidad eclesiástica. Tampoco, en este orden de 
cosas, este carácter personal debe interpretarse en el sentido de que 
se trata de una cualidad natural o adquirida por medios naturales. 
Por el contrario, es una condición dada a la persona -sin derecho 
a ello- y conferida por medios sobrenaturales. Ello no quita, por su-
puesto, que una vez conferIda tenga carácter personal y se pueda 
ejercitar espontáneamente en el grado en que ha sidoatribuída. 
La distinción entre autoridad y poder es consecuencia de las an-
teriores observaciones. De entre las diversas acepciones que suelen 
atribuirse al término poder, vamos a utilizar, con objeto de evitar la 
equivocidad del término y las posibles confusiones conceptuales que 
de ello puedan derivarse, el que reviste las siguientes características: 
a) En primer lugar, que se de una relación jurídica de dependencia 
pasiva, de tal forma que uno de los sujetos esté obligado jurídicamen-
te a adecuar su conducta al mandato impuesto por el otro sujeto 
de la relación; b) En segundo lugar, que esta relación surja como 
consecuencia del orden social, entendido como "aquella relativa dis-
posición unitaria entre los elementos de que consta la sociedad, que 
sea conveniente o apta para la consecución del fin común" 18. Se tra-
ta. por consiguiente, de un poder que se origina como consecuencia 
necesaria de la tensión de los miembros a la consecución del fin co-
mún, que instaura una relación jurídica desigual -vertical- en-
17. Cfr. nuestros trabajos Sugerencias p.ara una visión actual del Derecho Admi-
nistrativo Canónico, en IVS CANONICVM. V (1965), pp. 111-139 Y Los cooperadores 
del Obispo en .La Función Pastoral de los Obispos», Salamanca, 1967, pp. 241-275. 
18. FERRER ARELLANO, Filosofía de las relaciones jurídicas, Madrid, 1963, p. 358. 
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tre el que detenta el poder -órgano de la sociedad- y los miem-
bros que la integran. Para que exista, por tanto, el poder, con las 
características apuntadas, se requiere la existencia de un grupo so-
cial que pretende un mismo fin común; c) El establecimiento nor-
mativo -ya sea por determinación de los miembros o por determi-
nación de una autoridad superior a la comunidad- de un órgano 
que detente el poder necesario para ordenar las conductas de los 
miembros para la consecución del fin social; d) Que la relación en-
tre dicho órgano y los miembros -que da lugar al poder- sea una 
relación jurídica vertical, que entrañe la necesaria subordinación y 
dependencia de tal forma que lleve consigo la posibilidad de exigir 
jurídicamente la adecuación de la conducta de los miembros a las 
decisiones del órgano que detente el poder 19. 
Por el contrario, el concepto de autoridad -independiente-
mente de cuál sea su origen- hace referencia a una situación per-
sonal; el fundamento de la autoridad radica en una condi-
ción o cualidad personal socialmente reconocida. Pero, aunque 
tiene transcendencia pública 20, carece de fuerza social, no tiene 
carácter imperativo y, por consiguiente, la decisión del que tiene 
autoridad no puede imponerse obligatoriamente, porque no existe 
el supuesto básico, es decir, la relación jurídica de dependencia en-
tre el que tiene autoridad y los miembros de la comunidad. Las de-
cisiones de la autoridad tienen un valor moral pero carecen, en prin-
cipio, de efectos jurídicos 21. 
De acuerdo con las referidas precisiones conceptuales decimos 
que la función pastoral, conferida por el sacramento del orden o del 
episcopado, se ejercen con autoridad, pero no con poder, ya que 
para el ejercicio de este último se exige estar en la situación concre-
ta de titular de un oficio que implique una relación jurídica de de-
pendencia de los miembros respecto a dicho oficio. En este sentido 
se dice que los miembros de una diócesis son súbditos del obispo 
diocesano -en cuanto detenta el oficio capital de la iglesia particu-
lar- mientras que el obispo titular carece de súbdit<;lS 22 . 
19. FERRER ARELLANO, o. e., pp. 336 Y ss. 
20. D'ORS, Una introducción al estudio del derecho, Madrid, 1963, p. 19. 
21. Respecto a las diferencias entre autoridad y poder, puede verse D'ORS, o. e., 
pp. 19, 63 ss., 144 ss. y 162. 
22. Así se deduce del c. 348, donde se dice: «Episcopi titulares nullam possunt 
exercere potestatem in sua dioecesi, cuius nec possessionem capiunh. 
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Por otra parte, la función pastoral comprende la función de en-
señar, santificar y regir., Pero ha de observarse que las tres funcio-
nes o aspectos de la función pastoral, están de tal forma ordenadas 
las unas a las otras que presupone una íntima relación entre ellas, 
de tal manera que no puede establecerse una escisión radical entre 
las mismas. Esto se observa tanto en el acto de transmisión en que 
se dan conjuntamente las tres funciones, como en su ejercicio don-
de normalmente se dan simultáneamente. Ello pone de relieve la 
estructura unitaria de la función pastoral, hasta el punto de que las 
distinciones apuntadas en torno a su contenido presentan, en cierto 
modo, un mayor interés en un orden explicativo que en el de su rea-
lización práctica. Por consiguiente, cuando nos refiramos a la fun-
ción pastoral se debe entender que aludimos a la función que en-
globa las de enseñar, santificar y regir, con 10 que intentamos evi-
tar la terminología equívoca que utiliza el término función pastoral 
tanto en el significado señalado, como para referirse tan sólo a la 
funCión de regir. 
Por último, hemos indicado que por el sacramento se confiere 
no sólo la función pastoral, sino también la posibilidad de su ejer-
cicio. Con ello se quiere significar que para el ejercicio de esta 
función pastoral no se requieren nuevas atribuciones al titular de 
la función, de tal forma que su inmediata efectividad tan sólo de-
pende de la voluntad del sujeto depositario de la función. Conviene 
no confundir la posibilidad de este ejercicio, que dimana de la per-
sona y tiene, por tanto un carácter personal, con los límites que el 
poder legítimo pueda poner al ejercicio de esta función y que se 
establecerán de forma general, para conseguir la adecuada ordena-
ción de la sociedad, y, en supuestos especiales, · como medida preven-
tiva o sanción al titular de la función. De esta forma, se puede afir-
mar que mientras los efectos del sacramento, en orden al ejercicio de 
la función, tienen un sentido positivo ~posibilidad inmediata de su 
ejercici~ la intervención del órgano que detenta el legítimo poder 
-en cuanto pone límites- tiene un sentido negativo. Por consi-
guiente, tanto la atribución de la función como su ejercicio tienen 
un origen sacramental, de tal forma que el poder jurisdiccional no 
puede añadir nada, dado que la posesión de la función y su ejercicio 
es pleno, en su orden, como consecuencia del acto sacramental. Por 
tanto el poder jurisdiccional no atribuye nada a la función trans-
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mitida sacramentalmente, siendo competente tan sólo en orden a 
regular o limitar su ejercicio, y esto en un doble aspecto: a) Respecto 
a los Mstinatarios de esta función. Se pueden establecer normas con-
cretas, en virtud de las cuales para el ejercicio de la función pastoral, 
en favor de determinadas personas o grupos de fieles, se exijan unos 
determinados requisitos al titular de la función. De esta forma, si bien 
la función, por su naturaleza, puede tener como destinatario cualquier 
miembro -sin discriminación -de la comunidad eclesial, e inclu-
so, en algunos supuestos, a los que no son miembros 23, sin embargo, 
pueden establecerse limitaciones a este principio, por razón de la neo. 
cesaria ordenación social, de acuerdo con un criterio territorial o 
personal; por este motivo se puede establecer la prohibición de ejer-
cer la funCión pastoral sobre personas o grupos sociales, si no ha me-
diado previamente la oportuna autorización -acto jurisdiccional-
del que legítimamente pueda concederla; b) Respecto a las formali-
dades para el ejercicio de la función. También en este caso pueden 
establecerse normas que regulen la forma que debe observarse para 
el lícito ejercicio de la función. Más que de una limitación se trata 
de una regulación de las formalidades que deban observarse en el 
desarrollo de las actividades que dimanan de la función pastoral. 
Vamos a estudiar ahora hasta qué punto las características apun-
tadasse pueden individualizar en el contenido de la función pastoral, 
para lo que analizaremos sucesivamente la función de enseñar, san-
tificar y regir. 
4. La función de enseña,r es propia, aunque en diverso grado, 
tanto de los obispos como de los presbíteros. Esta función consiste 
en la transmisión y predicación de la palabra divina. De esta forma 
se explica que una de las misiones más relevantes del oficio episco-
pal sea la predicación del Evangelio, dado que los obispos son los 
pregoneros de la fe que ganan nuevos discípulos para Cristo y son 
los maestros auténticos, es decir, herederos de la autoridad de Cris-
to 24. Pero también los presbíteros tienen como obligación principal 
el anunciar a todos el Evangelio de Cristo, para constituir e incre-
23. Vid. infra. 
24. Constitución «Lumen Gentium», n.O 25: «Episcopi enim sunt fidei praecones, 
qui novos discipulos ad Christum adducunt, et doctores authentici seu auctoritate 
Christi praediti». 
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mentar el pueblo de Dios, cumpliendo el mandato del Señor: Id por 
todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura 25. 
Esta misión de enseñar conferida a los obispos y presbíteros me-
diante la recepción de los sacramentos respectivos. puede ejercerse 
en beneficio no sólo de todos los miembros de la Iglesia, sino también, 
y muy especialmente, en favor de aquéllos que, no perteneciendo a 
la Iglesia, desconocen el mensaje evangélico. 
Se ha de notar que esta función puede aparecer limitada en rela-
cíón con su ejercicio, en la forma en que hemos indicado antes con 
respecto al oficio pastoral en su integridad. Así, entre las diversas 
formas que puede revestir la función de enseñar, la vigente legisla-
ción canónica establece límites con respecto a la predicación sagra-
da, para cuyo ejercicio dentro de los límites territoriales de la diócesis 
se requiere la licencia del ordinario del lugar 28. Esta norma, a nues-
tro modo de ver, no supone la atribución de la función de predicar 
por parte de la autoridad diocesana, sino por el contrario una limi-
tación al ejercicio de esa función conferida por el sacramento. Esta 
opinión aparece corroborada por la disposición contenida en el Có-
digo de Derecho Canónico, en la que expresamente se prohibe a to-
dos los que no son clérigos, aunque sean religiosos, predicar en la 
iglesia 27. Con respecto a las demás formas, que puede revestir el ejer~ 
cicio de la función de enseñar, se ha de presumir que pueden reali-
zarse espontáneamente, ya que no existen normas que expresamen-
te prohiban su ejercicio. 
Afirmado así que la función de enseñar deriva inmediatamente 
del sacramento y que se puede ejercitar libremente, salvos los límites 
establecidos por el derecho positivo, entendemos, sin embargo, que 
tal función no constituye propiamente un poder en sentido jurídi-
co 28. Con respecto a los presbíteros es tan obvio que gozan de tal 
función, como que carecen de potestad de jurisdicción a no ser que 
25. Decreto «Presbyterorum Ordinis», n.O 4: «Presbyteri, utpote Episcoporum 
cooperatores, primum habent officium Evangelium Dei omnibus evangelizandi, ut, man-
datum exsequentes Domini: Euntes in mundum universum praedicate Evangelium omni 
creaturae (Mc. 16, 15)>>. 
26. cc. 1337 y ss. 
27. c.1342. 
28. Sostienen la opinión contraria: CORRAL y VELA, El Magisterio episcopal, en 
«La función pastoral de los obispos», o. c., pp. 143-170. 
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participen, a través de un oficio o por delegación, de la potestad pro-
pia del Papa o de un obispo diocesano. Por lo que se refiere a los 
obispos se dice expresamente en el texto conciliar que cada uno de 
los prelados, por sí no posee la prerrogativa de la infalibilidad 29, por 
lo que su magisterio aislado no puede comportar la adhesión obliga-
toria por parte de los fieles. Ha de notarse que nos referimos a la fun-
ción de enseñar conferida por la consagración y, por tanto, examina-
mos el supuesto del obispo individualmente considerado, excluyen-
do tanto el aspecto de la colegialidad episcopal 30, como la situación 
concreta de cabeza de una iglesia particular 31. 
La afirmación de que la función de magisterio no constituye un 
poder jurídico, resulta coherente con el hecho de que tal función 
puede ejercerse con personas que no son súbditos y ni siquiera miem-
bros de la Iglesia. Para salvar esta dificultad se ha llegado aafir-
mar que tal función constituye un poder cuando se trata de predi-
car a fieles que les deben obediencia, mientras que no lo es cuando 
tal función se imparte sobre infieles 32. Prescindiendo ahora de aque-
llos fieles que son súbditos del obispo, tema del que nos ocuparemos 
más adelante, entendemos que la función de enseñar dirigida a fieles 
no súbditos o a infieles no comporta poder, ya que no existe ninguna 
relación jurídica de dependencia que obligue -con obligatoriedad 
jurídica- a tales destinatarios a adecuar su conducta a la doctrina 
propuesta por el obispo 33. En este sentido, el obispo enseñará con 
autoridad 3\ pero no con poder. 
Las consecuencias jurídicas que se derivan de la función de en-
señar atribuída sacramentalmente a los obispos y presbíteros, se 
pueden concretar en los siguientes aspectos. En primer lugar, se tra-
29. Constitución «Lumen Gentium», n.O 25: «Licet singuli praesules infallibili-
tatis praerogativa non polleant .. . ». 
30. «Infallibilitas Ecclesiae promissa in Corpore Episcoporum quoque inest, quan-
do supremam magisterium cum Petri Successore exercet» (Constitución «Lumen Gen-
tium», n.O 25). 
31. «Fideles autem in sui Episcopi sententiam de fide et moribus nomine Christi 
prolatam concurrere, eique religioso animi obsequio adhaerere debenh (Constitución 
«Lumen Gentium», n.O 25). 
32. Cfr. LECUYER, La triple potestad .. . , o. c. . 
33. Tal doctrina puede ser vinculante, no por razón de la persona que la propone 
que tiene autoridad, pero no poder, sino por haber sido propuesta previamente como 
vinculante por quien tiene potestad para imponerla en toda la Iglesia. 
34. Vid. supra. 
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ta de un derecho subjetivo al ejercicio de estas funciones en el ám-
bito eclesial. En segundo lugar, su ejercicio constituye un deber para 
con la Iglesia y para con sus miembros, ya que tal ministerio ha sido 
constituído para el bien de la comunidad. De aquí que se puedan 
originar relaciones jurídicas entre el titular de la función y los su-
jetos que tienen derecho a que tal función sea ejercida. Pero no su-
pone una situación de preeminencia jurídica del titular de la fun-
ción respecto a los destinatarios, que dé lugar a una relación de po-
der -imposición de una dodrina- y aceptación jurídicamente obli-
gatoria por parte de estos sujetos. 
5. La función de santificar: nos limitaremos en este punto a 
examinar la participación del ministro en la actividad sacramental, 
que constituye el objeto típico del oficio de santificar. Los sacramen-
tos pueden significarse como los canales ordinarios -no los únicos-
de transmisión de la gracia, cuya administración corresponde a la 
Iglesia, en cuanto depositaria de los mismos por la voluntad funda-
cional de Cristo. Los sacramentos forman parte de la actividad cul-
tual de la Iglesia "que ha quedado consagrada para proseguir de una 
manera válida, en el mundo, el culto inaugurado por cristo sacer-
dote" 35 . Tal actividad queda dispuesta -por razón de la naturaleza 
de los distintos actos cultuales- "en tres círculos concéntricos: en 
el centro el sacrificio redentor, vienen a continuación los sacramen-
tos y finalmente los oficios y oraciones públicas" 88. 
Considerados así los sacramentos en el ámbito de la actividad 
cultual de la Iglesia, y sin entrar en la problemática teológica sobre 
los mismos, conviene precisar algunos aspectos. En primer lugar, que 
su institución dimana de Cristo y no de la Iglesia, de tal forma que 
"la Iglesia sobre los sacramentos tiene un "ministerium" y no un 
dominium" 37, es decir, es depositaria y administradora, no "creado-
35. JOURNET, Teología de la Iglesia (trad. española), Pamplona, 1960, p. 137. 
36. JOURNET, o. C., p. 137. 
37. USEROS, «Statuta Ecclesiae» y «Sacramenta Ecclesiae» en la Eclesiologia de 
Sto. Tomás de Aquino, Roma, 1962, p. 194. RAHNER, partiendo de la consideración de 
la Iglesia como protosacramento, afirma que «cuando se concibe a la Iglesia en su 
orden jerárquico como la comunidad de saluden Cristo -contrariamente a la comuni-
dad de salud en el Antiguo Testamento- no se debe atender en primer lugar, tanto a 
la cuestión del rito por el que por primera vez se entra en ella, cuanto al hecho de 
que por razón de su constitución jerárquica tal pertenencia debe estar ·necesariamente 
reglamentada por aquellos que en este sentido pueden atar y desatar» (La Iglesia y los 
Sacramentos, trad. esp., Barcelona, 1964, p. 84). 
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ra" de los sacramentos. En segundo lugar, que la administración de 
los sacramentos presupone un poder cultual en quien los administra, 
en cuanto que "los actos esenciales del culto cristiano presuponen 
en quien los eje:-ce un poder sin el cual serían aquellos ineficaces e 
inválidos. Poder que se obtiene por la recepción efectiva de determi-
nados sacramentos y que por eso es llamado poder sacramental. Con-
siste en una consagración" 38. En tercer lugar, que, aún cuando para 
la administración del sacramento se requiera la actividad de un 
sujeto investido del referido poder cultual, sin embargo, "mediante la 
institución misma del signo sacramental se produce la gracia en el 
que lo recibe y, por consiguiente, como causa de tal producción no 
tiene nada que ver la dignidad o santidad del ministro, ni la del que 
le recibe" 39, Ello se explica si se tien~ en cuenta que el poder .cultual 
no es sino una derivación del sacerdocio de Cristo, de tal forma que 
constituye "una cualidad permanente, que no es en manera alguna 
activa por sí sola. sino que a la manera de un instrumento, ha de 
recibir de Cristo la virtud que la aplicará para que pueda producir su 
efecto" 40. Y en este sentido se puede afirmar que el poder de orden 
es respecto del poder sacerdotal de Cristo, un poder puramente ins-
trumental 41. 
Dos consecuencias importantes se deducen, a nuestro modo de 
ver, de las anteriores apreciaciones. Por una parte, que la relación 
sacramental -encuadrada en el ámbito de la actividad cultual- se 
establece primariamente entre Cristo y el sujeto que recibe el sacra-
mento. Por otra parte, que la posición de la Iglesia y de la jerarquía 
38. JOURNET, o. c., p. 139. 
39. RAHNER, La Iglesia y los Sacramentos, o. C., p. 26. 
40. JOURNET, o. c., p. 146. 
41. Al indicar que la función del ministerio es instrumental, no se quiere decir 
que en la economía actual de la Iglesia no sea necesaria esta participación. Se quiere 
significar tan sólo que «Cristo ha hecho la administración de los sacramentos indepen-
diente de la gracia personal y del sentido apostólico personal del ministro de la Iglesia» 
(SCHILLEBEEKX, Cristo, sacramento del encuentro con Dios, trad. esp., San Sebastián, 
1965, p. 117). Es más, aun cuando para la válida administración del sacramento se re-
quiere ,por parte del ministro «la intención de hacer 10 que hace la Iglesia» y por parte 
del sujeto que lo recibe la intención de recibir el sacramento, parece más bien que 
ambas actitudes se encuentran en el orden de los presupuestos del sacramento, es 
decir, en la línea de la administración, pero no propiamente en el orden sacramental. 
En efecto, la verificación del sacramento depende de que se cumplan los requisitos 
previstos para su administración -función instrumental del ministro-, pero una vez 
existente el sacramento su eficacia no depende de ninguna actividad humana; produce 
sus efectos «ex opere operato». 
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-ordenada a la administración de los sacramentos- se reduce a 
una función ministerial, es decir, a una actividad de administración. 
Si examinamos los datos expuestos desde un punto de vista 
jurídico, podremos observar que el saccamento, en cuanto tal -en el 
aspecto relacional indicado: Cristo-fiel-, carece de entidad jurídica, 
es decir, escapa a la propia regulación jurídica, no puede considerar-
se objeto del Derecho, si bien produce unos efectos jurídicos concre-
tos. Por esta razón, la Iglesia no regula jurídicamente los sacramen-
tos -la relación sacramental- sino tan sólo su administración y, 
en este sentido, las normas eclesiásticas se dirigen a regular, no el 
sacramento -como hecho, o como relación sacramental- sino una 
función ministerial, es decir, establece los requisitos que debe observar 
el ministro para la adecuada administración del sacramento. Y ello. 
porque, precisamente, a la Iglesia le corresponde, no la institución. 
sino la administración -ministerium- y, por tanto. es competente. 
tan sólo, en orden al establecimiento de las normas que han de ob-
servarse en su administración. En conclusión se puede decir, con res-
pecto a este primer punto. que el objeto de esta regulación jurídica no 
es el sacramento, sino la función ministerial. La confirmación de este 
principio, en el orden de su aplicación, se encuent'ra en el vigente Có-
digo de Derecho Canónico que, a pesar de incluir los sacramentos en 
el libro III, dedicado a las Cosas, sin embargo, se limita a exponer una 
serie de normas relativas a su administración 42. 
otra cuestión se puede plantear en torno a este tema y es la refe-
rente a la naturaleza de la relación que se origina entre el ministro 
y el fiel que recibe el sacramento. Resulta obvio. teniendo en cuenta lo 
dicho hasta ahora, que no existe relación sacramental propiamente 
dicha entre el ministro y el sujeto. El ministro posee un poder minis-
terial -instrumental- o~denado a la administración del sacramento 
y, en consecuencia, un derecho y un deber a hacer efectiva esta admi-
nistración. Por su parte, el fiel tiene derecho a la recepción de los 
sacramentos 43. La relación jurídica que surge entre el ministro y el 
42. El c. 731, con el que se inicia la parte primera del libro III dedicada a los 
sacramentos, dice así: .Cum omnia sacramenta Novae Legis, a Christo Domino Nostro 
instituta, sint praecipua Sanctificationis et salutis media, summa in iis oportune riteque 
administrandis ac recipiendis diligentia et reverentia adhibenda est». 
43. Cfr. c. 682. 
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fiel, no es por tanto típicamente sacramental, sino que se establece 
en el orden de la administración. El objeto de dicha relación no es, 
por consiguiente, el sacramento -como hecho o relación- sino la 
actividad del ministro relativa a la administración del Sacramento. 
La imposibilidad de que el objeto de la relación sea el Sacramento, 
se establece en base a la misma posición jurídica de los sujetos en 
la relación. 
Respecto al ministro. ya hemos dicho antes cuál era el ámbito 
propio de su poder. Respecto al fiel, como sujeto de la relación propia-
mente sacramental, es obvio que carece de un derecho al Sacramento, 
ya que "el derecho del fiel a la recepción del sacramento no se confi-
gura como tal con relación a Cristo; los sacramentos como Opus Chri-
sti no corresponden de ningún modo a la idea de patrimonio jurídico de 
los fieles, sino que representan el patrimonio instrumental de Cristo 
para la construcción de su Iglesia, quae ex multitudine colligitur y 
mediante los cuales congregans fidelium regnum adquistaret. Cristo 
es exclusivamente dominus sacramenti. El es en definitiva quien per-
licit sacramentum y Cristo es quien, haciéndose presente misteriosa-
mente en los sacramentos los hace eficaces, Cristo y el fiel no se co-
rresponden en absoluto según una categoría del ius, sino de caritas; 
y en este sentido la relación del fiel al sacramento como opus Christi, 
no está tampoco en la línea del ius sino que únicamente encuentra 
expresión adecuada según la categoría de caritas; ante todo para 
Sto. Tomás los sacramentos son opera caritatis. El derecho a la recep-
ción del Sacramento únicamente se puede configurar como tal con 
relación al ministro de la Iglesia" 44. 
En consecuencia el sacramento, en cuanto tal, no es objeto del 
Derecho, de tal forma que tan sólo algunos aspectos relacionados con 
el sacramento podrán ser incluidos en el ámbito jurídico 45; aspectos. 
44. USEROS, o. e., pp. 193--94. 
45. HERVADA, al comentar este aspecto, encuadra la actividad sacramental en el 
orden moral-social; de tal forma que «nos encontramos ante un sector de la vida de 
la Iglesia que está fuera de las relaciones jurídicas; ni la justicia es la virtud que go-
bierna al sujeto en ellas, ni las normas jurídicas son quienes regulan estas relaciones. 
Pero evidentemente hay un principio de solidaridad y unas normas sociales en este 
campo. Son las normas social-morales, según la terminología que nos atrevemos a utili-
zar para designarlas •. Sin embargo, añade más adelante que «el ámbito social-moral 
no está totalmente desligado del orden jurídico, ya que determinados aspectos de dicho 
ámbito se estructuran por relaciones jurídicas. El poder de la Iglesia (legislativo, judi-
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por otra parte, que miran fundamentalmente al ministro, bien en 
cuanto destinatario de las normas emanadas por la Iglesia para regu-
lar la administración de los sacramentos, bien en relación con los fie-
les, en cuanto que éstos gozan del derecho a su efectiva administra-
ción 46. 
6. Según la doctrina conciliar, por la consagración episcopal no 
sólo se confiere la función de santificar y enseñar, sino también la de 
regir. Hay que tener en cuenta, por otra parte, que esta función tam-
bién se confiere a los presbíteros por el sacramento del orden. 
A! estudiar este tema la doctrina ha sido propensa a reconducir 
esta función a la de gobierno y, por conexión a la potestad de juris-
dicción. Entendemos que la génesis de esta asimilación ha tenido lugar 
por haber tomado como punto de partida el episcopado, al entender 
que la regencia conferida al obispo por la consagración no podría ser 
otra que la potestad de jurisdicción de que goza el obispo en su iglesia 
particular. 
Es evidente que con esta solución el tema quedaría notablemente 
simplificado, pero lo cierto es que tal solución no resuelve los proble-
mas que en torno a esta cuestión se plantean. En primer luga", si se 
admite que la función de regir no es otra cosa que la potestad de juris-
dicción, ¿cómo se deberá interpretar la función de regir de los pres-
bíteros que no están llamados a ejercer potestad de jurisdicción propia, 
aunque. en algunos casos puedan llegar a ejercer potestad vicaria o 
delegada? Parece lógico que si la función de regir forma parte del ofi-
cio pastoral -considerado como participación en el oficio propio de 
Cristo- también los presbíteros deberán detentar, por la recepción del 
sacramento del orden, la función de regir. Que detentan esta función 
está claro en los textos conciliares, pero ¿en qué consiste? 
cial y administrativo) por medio del cual la jerarquía interviene en el orden social-
moral, está integrado en la relación jurídica de poder-sujeción que vincula a los bauti-
zados con la jerarquía. Asimismo, entre el fiel y el ministro del sacramento de la peni-
tencia (y lo mismo puede decirse de los restantes sacramentos) existe una relación ju-
rídica de derecho-deber, etc. Se trata de un ámbito social-moral estructurado y regulado, 
parcialmente, por relaciones y normas jurídicas» (El Ordenamiento Canóni::o, o. C., 
pp. 157-158). 
46. Sobre este punto pueden consultarse: JEMOLO, Esiste un diritto dei fedeli al 
sacramento?, en «Rivista di Diritto Pubblico», 1915, 11, pp. 140 y ss.; MAURO, Poteri 
dei ministri di culto in materia sacramentale e arto 599 C. p., en dI Diritto Ecclesias-
tico», 1957, pp. 452 y ss.; OLIVERO, Intorno al problema del diritto soggettivo nell'or-
dinamento canonico, Torino, 1948, pp. 58 y ss. 
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La descripción del contenido de esta función en la doctrina con-
ciliar se desarroll~. siempre desde la perspectiva del oficio eclesiástico 
encomendado al presbítero o al obispo. Así con respecto a los presbí-
teros se detalla su función de regir en la medida en que se le ha asig-
nado un grupo de fieles. De esta forma, se dice que los presbíteros 
ejerciendo su parte de autoridad el oficio de Cristo Cabeza y Pastor, 
reciben, en nombre del obispo, a la familia de Dios, como una frater-
nidad alentada unánimemente y la conducen a Dios Padre por medio 
de Cristo en el Espíritu. Mas para el ejercicio de este ministerio, se 
confiere la potestad espiritual que ciertamente se da para la edifica-
ción 47. Y se especifica que atañe a los sacerdotes, en cuanto educado-
res en la fe, el procurar personalmente o por medio de otros, que cada 
uno de los fieles sea conducido en el Espíritu Santo a cultivar su pro-
pia vocación según el Evangelio, a la caridad sincera y diligente y a 
la libertad con que Cristo nos liberó 48. Más adelante se afirma que es 
misión propia de los presbíteros cerca de los hombres el ayudarles a 
averiguar qué hay que hacer o cuál sea la voluntad de Dios en los acon-
tecimientos grandes o pequeños 49. 
Al considerar la función de regir de los obispos se les sitúa ya en 
la posición de cabeza de una iglesia particular, por lo que el texto en 
cuestión se detiene a considerar de modo primordial el poder del obis-
po -poder de jurisdicción- en su diócesis. No obstante se dice que 
los Obispos rigen, como vicarios y legados de Cristo, las Iglesias par-
ticulares que se les han encomendado, con sus consejos, con sus exhor-
taciones, con sus ejemplos, pero también con su autoridad y potestad 
sagrada 50. 
47. Decreto .Presbyterorum Ordinis», n.O 6: «Munus Christi Capitis et Pastoris 
pro sua parte auctoritatis exercentes, Presbyteri, nomine Episcopi, familiam Dei, ut 
fraternitatem in unum animatam, colligunt, et per Christum in spiritu ad Deum Patrem 
adducunt. Ad hoc autem ministerium exercendum, sicut ad cetera munera Presbyteri, 
confertur potestas spiritualis, quae quidem ad aedificationem datun. 
48. Decreto «Presbyterorum Ordinis», n.O 6: «Quapropter ad sacerdotes, qua in 
fide educatores, pertinet curare sive per se sive per alios, ut singuli fidelesad suam 
propriam vocationem secum Evangelium excolendam, ad sinceram operosamque cari-
tatem, et ad Hbertatem, qua Christus nos liberavit, in Spiritu Sancto adducantun. 
49. Decreto .Presbyterorum Ordinis», n.O 6: «Quam ut promoveant, eis auxilio 
erunt Presbyteri ut in ipsis eventibus magnis vel parvis, quid res exigant, quae sit Dei 
voluntas perspicere valeant». 
50. Constitución «Lumen Gentium», n.O 27: «Episcopi Ecclesias particulares sibi 
commissas ut vicarii et legati Christi regunt, consiliis, suasionibus, exemplis, verum 
etiam auctoritate et sacra potestate ... ». 
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De los textos expuestos, si prescindimos de momento del poder 
jurídico de que están investidos los obispos en su Iglesia particular, 
podemos observar que la función de regir se ordena a guiar, conducir 
y dirigir a los fieles hacia su fin personal en la Iglesia. Para ello el 
ministro dotado de estas funciones se ha de valer de sus consejos, ex-
hortaciones y ejemplos para mostrar a los hombres cuál sea su propia 
vocación y descubrirles, en 103 diferentes acontecimientos de la vida 
cotidiana, cuál sea la voluntad de Dios, y aconsejándoles sobre su ac-
tuación en orden a conseguir su propia salvación personal. Esta fun-
cióÍl, ejercida desde los primeros tiempos, por los mínistros sagrados, 
completa el contenido de las otras funciones -enseñar la doctrina y 
santificar- al dirigir a los hombres hacia su propio fin. Tal función 
es realizada con autoridad, pero sin poder, y puede surgir espontánea-
mente entre el fiel y el ministro -obispo o sacerdote-. Ambos tienen 
derechos recíprocos al establecimiento de esta relación y no debe apa-
recer limitada, normalmente, salvo supuestos excepcionales, por nin-
guna norma positiva. 
La interpretación que hemos hecho de las tres funciones que in-
tegran el oficio pastoral ha sido realizada teniendo en cuenta -esto 
es importante- el solo hecho de la recepción del sacramento y, por 
tanto, prescindiendo del acto, que ha de ser posterior, de la colación 
de un oficio o de la asignación, por la autoridad competente de un 
grupo de fieles o de una iglesia particular. Nos hemos situado en un 
momento previo al proceso de organización de la Iglesia y hemos po-
dido comprobar cómo por el sacramento no sólo se confieren las fun-
ciones, sino también la posibilidad inmediata de su ejercicio, para lo 
que no se requieren ulteriores especificaciones de la autoridad com-
petente. Ello resulta coherente si se tiene en cuenta que se trata de 
funciones personales, transmitidas por vía sacramental, y que aun-
que han de ejercerse en la Iglesia y a través de la Iglesia, ello no 
quiere decir que su organización jurídica pueda destruir el carácter 
personal originario de estos ministerios. 
La autoridad eclesiástica competente podrá intervenir para orde-
nl'tr adecuadamente estas funciones -forma, destinatarios~, pero no 
para suprimirlas. Distinta de esta ordenación de funciones personales, 
es la organización de la actividad pastoral de la Iglesia, que parte no 
de los individuos, sino de la Iglesia como institución. A este tema nos 
referiremos a continuación. 
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7. Se ha definido a la Iglesia como una corporación institucio-
nal 51, entendiendo con tal expresión que su substrato está constituí-
do por una colectividad de hombres que cooperan en la consecución 
de un mismo fin, pero advirtiendo que tal colectividad "no está for-
mada ni concedida entre ellos o por ellos, sino que, al contrario, reside 
en quien gobierna por concesión "ab extra", o mejor de arriba, y a la 
que la comunidad debe limitarse a obedecer" 52. Sin plantearnos ahc;>ra 
el tema de si resulta correcta o no la expresión "corporación institu-
cional". lo que sí es cierte es que la Iglesia aparece constituída como 
una sociedad jurídica, es decir, configurada de acuerdo con unas nor-
mas promulgadas -explícita o implícitamente- en el acto funda-
cional. Estas normas proceden "ab extra" es decir, han sido estable-
cidas por una autoridad superior y distinta a los miembros, de tal 
forma que revisten el carácter de constitucionales y no pueden ser 
modificadas o derogadas por los miembros. En virtud de esta norma-
tividad constitucional se dispone la existencia de un órgano capital, 
al que se le confía. la misión de regir a la Iglesia en orden a la conse-
cución de sus propios fines.· Dada la naturaleza de la Iglesia y de sus 
fines, el contenido de la función atribuída a este órgano capital será 
necesariamente una función pastoral, en su sentido pleno, es decir, 
integrada por la función de santificar, enseñar y regir, y no sólo en el 
sentido estricto de gobernar. Por otra parte, dado que la Iglesia es 
una sociedad constituída jurídicamente. tal oficio capital está inves-
tido de un poder jurídico, que surge de la especial relación entre la 
cabeza y miembros, que aparecen ligados, no solamente por vínculos 
sacramentales y sociales, sino también por una relación jurídica de 
subordinación o dependencia de los miembros con respecto a la cabe-
za, que confiere a ésta una potestad jurídica sobre aquéllos. 
De aquí se deduce que, por la misma ordenación constitucional, 
la función pastoral de la Iglesia universal -en cuanto institución-
se confía a este oficio capital, para cuyo ejercicio está dotado de un 
poder jurídico adecuado. Es evidente que está normntividad establece 
el "minimum" organizativo indispensable, para dejar patente que no 
se trata de una sociedad anárquica o acéfala, sino de una sociedad 
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jurídicamente organizada, cuyo oficio capital aparece regulado cons-
titucionalmente, tanto en orden a la función a desarrollar, cuanto 
respecto al poder de que dispone. Ello no impide, por tanto, la posibi-
lidad de un desarrollo posterior de esta organización, a través de ofi-
cios -no constitucionales, sino de derecho eclesiástico--, a los que 
se atribuyan tareas que supongan una participación en la función 
pastoral del oficio capital y, en su caso, incluso, del poder jurídico de 
que goza dicho oficio. 
Pero, junto al oficio capital de la Iglesia universal, se establece 
también por derecho constitucional la existencia de iglesias particu-
lares. De esta forma en la Iglesia Universal existen comunidades,en 
las que precisamente se autorrealiza la misma Iglesia. hasta el punto 
de que gozan de plenitud en su propio orden. Tales comunidades inte-
gradas en la Iglesia Universal gozan de una propia organización juri-
dica, para el ordenado cumplimiento de sus propios fines. Con respecto 
a esta organización, también se establece por derecho divino la 
existencia de un órgano capital, al que se le confía. la función pas-
toral diocesana, estando también dotado del poder jurídico necesario 
para su eficaz realización. Ello es lógico, si se tiene en cuenta que 
también entre los miembros y la cabeza de la iglesia. particular se da 
una relación jurídica de dependencia, que se traduce en un poder ju-
rídico del oficio capital sobre los miembros. Se ha de tener en cuenta. 
sin embargo, que el origen de esta relación es distinto que el que da 
lugar a la relación jurídica entre el oficio capital de la Iglesia Univer-
sal y sus miembros. En este último caso la causa constitutiva de esta 
relación es el bautismo por el cual una persona se constituye en miem-
bro de la Iglesia, lo que le sitúa como sujeto de una relación jurídica 
de subordinación con respecto al oficio capital. Por el contrario, en el 
supuesto de la iglesia particular, la causa constitutiva no es el bautis-
mo, sino el acto por el cual el bautizado se incorpora a la iglesia par-
ticular, que es, según la actual terminología canónica, la adquisi-
ción del domicilio o cuasidomicilio. 
Respecto al oficio capital diocesano, en base a laestruc-
tura constitucional de la iglesia particular, se deduce lo si-
guiente: 1) se le atribuye la función pastoral diocesana; 2) goza 
de poder jurídico sobre los miembros; 3) el titular del oficio ha 
de ser necesariamente un obispo. El establecimiento normativo de 
este oficio no supone, sin embargo, que se agote en él la organi-
139 
JOSE A. SOUTO 
zación diocesana, sino que se señala tan sólo el mmuno de dicha 
organización, de tal forma que por derecho eclesiástico, pueden crear-
se nuevos oficios que cooperen con el oficio capital en el desarrollo 
de la función pastoral en la iglesia particular. De esta forma, teniendo 
en cuenta las necesidades pastorales de la diócesis pueden crearse 
oficios, a los que se atribuyen determinadas funciones para servir 
y atender eficazmente las referidas necesidades. Tales oficios son crea-
dos por via normativa, atendiendo bien a actividades específicas -ma-
gisterio, santificación o régimen -o bien teniendo en cuenta deter-
minados grupos de fieles. En el primer supuesto nos encontramos con 
oficios a los que no se les atribuye la función pastoral en su integridad, 
sino una parcela de la misma. En el segundo supuesto se pretende 
establecer oficios que permitan satisfacer las necesidades de grupos 
de fieles, determinados de acuerdo con diversos criterios: territorial, 
personal, ritual, etc. En estos casos la función pastoral se suele con-
fiar en su integridad, de tal forma que al oficio se atribuye la función 
de santificar, enseñar y regir. 
De todas formas hay que advertir que dado que se trata de ofi-
cios, a los que se les confiere normalmente la participación en una 
función propia del oficio capital, se trata de una función partici-
pada, y por tanto, técnicamente, debe conceptualizarse como fun-
ción derivada y no pY"opia. Por otra parte, si bien el poder jurí-
dico se da en función del oficio pastoral, se ha de advertir a su 
vez que el oficio pastoral no requiere necesariamente el ejercicio 
del poder jurídico, de tal forma que el desarrollo organizativo de 
la función pastoral no lleva consigo en todos los supuestos la atribu-
ción de poder jurídico, por 10 que se dan oficios diocesanos que care-
cen de poder. 
De esta forma existen a nivel diocesano oficios a los que se atribu-
yen las tres funciones -santificar, enseñar y regir- que integran 
el oficio pastoral, por ejemplo, el oficio de párroco; a otros, tan solo 
se les asigna una de estas tres funciones -p. ej. el canónigo peniten-
ciaria----; en otros casos lo que se confiere es una participación en el 
poder jurídico- en una de sus manifestaciones-, así el caso del pro-
visor; mientras que en otros supuestos se confiere tal poder en su in,-
tegridad, aunque con ciertas limitaciones establecidas normativamen-
te o por· determinación del obispo diocesano, como sucede en el caso 
del Vicario General. 
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Esta clasificación puede resultar sorprendente si se tienen pre-
sentes los esquemas tradicionales de la doctrina canónica -recogi-
dos en el Código de Derecho Canónico- que establece una distinción 
entre oficios que suponen una participación en la potestad de orden 
y aquellos que implican una participación en la potestad de juris-
dicción. Según esta clasificación los oficios que comportan potestad 
de orden se caracterizan, primordialmente, porque se ordenan al des-
empeño de la función de santificar, mientras que los oficios jurisdic-
cionales se tipifican por estar destinados a la misión de regir. Esta 
distinción, que supone una escisión excesivamente marcada de las 
funciones que integran el oficio pastoral encuentra sus raíces en la 
distinción medieval ~3, entre la función episcopal y la sacerdotal. Así 
el episcopado "ha sido estudiado ante todo en la perspectiva de la 
regencia de Cristo sobre la Iglesia y está perfectamente distinguido 
de la actividad cultual y eucarística" 54, mientras que "el sacerdocio 
está esencialmente enfocado en función de la eucaristía" 55. Esta dis-
tinción que, a nuestro modo de ver, influyó en la clasificación de los 
oficios y en la división de la potestad en la Iglesia -orden y jurisdic-
ción- está superada por la moderna eclesiología con la confirmación 
de la doctrina del Concilio Vaticano II, al establecer que al obispo le 
corresponde la plenitud del oficio pastoral -magisterio, santificación 
y régimen-, mientras que al presbítero se atribuyen, aunque en dis-
tinto grado, las tres funciones que integran el oficio pastoral. Por 
esta razón, la distinción entre orden y jurisdicción resulta inactual 
e insuficiente, para abarcar los diferentes supuestos de los oficios 
eclesiásticos. Así, por ejemplo, al párroco se le atribuye con respecto 
a sus fieles la triple función de santificar, enseñar y regir, por 10 
que técnicamente no es reconducible ni al orden -la misión es más 
amplia-. ni a la jurisdicción, ya que carece de ella, o al menos -ex 
natura sua- el oficio de párroco no la exige. Por el contrario, los obis-
pos titulares. aunque desempeñen un oficio eclesiástico, no gozan de 
potestad de jurisdicción -al menos de potestad de jurisdicción pro-
pia-, ya que tan solo gozan de esta potestad -además del Papa-
los obispos diocesanos. 
53. GIBLET, Sacerdotes de segundo orden, en La Iglesia del Vaticano 11, o. c., pp. 
893-914. 
54. GIBLET, o. e., p. 902. 
55. Ibidem. 
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Llegados a este punto resulta necesario insistir en la distinción 
introducida al iniciar el estudio de este tema. En efecto, hemos estu-
diado en primer lugar los efectos de la recepción del sacramento 
-episcopado y orden- y, por otra parte, la organización de la activi-
dad pastoral de la Iglesia, en cuanto que se trata de una sociedad 
dotada de órganos institucionalizados, para la ordenación de la vida 
comunitaria. 
En el primer caso veíamos cómo se transmiten por vía sacramen-
taria las tres funciones que integran el oficio pastoral, así como la 
posibilidad de ejercer tales funciones -sin ulteriores concreciones 
de la autoridad competente- en beneficio de aquellos fieles que es-
pontáneamente solicitaren tales servicios. Afirmábamos así que se 
trata de una función personal, a la que la autoridad competente no 
añade nada ni en el orden de la función ni de su ejercicio, pero a la 
que puede poner límites en su ejercicio. Por último señalábamos que 
tales funciones se ejercen con autoridad, pero no con poder, de acuer-
do con la distinción que respecto a estos dos conceptos establecimos 
oportunamente. 
En el segundo supuesto veíamos cómo por derecho divino se esta-
blece un mínimo organizativo, desarrollado posteriormente por nor-
mas eclesiásticas, por las que se determinan núcleos concretos de ac-
ción ministerial para atender las necesidades de determinados grupos 
de fieles. Se trata en este caso de funciones institucionalizadas, es de-
cir, establecidas normativamente y en las que se fijan las funciones 
que se han de desarrollar y los miembros a quienes se han de dirigir. 
Estas funciones pueden abarcar el contenido íntegro del oficio pas-
toral o bien, tan sólo alguna de estas funciones. Por otra parte, en 
algunos supuestos, para el ejercicio de estas funciones se atribuye un 
poder jurídico. 
¿Qué relación existe entre las funciones personales y los oficios 
institucionales? La respuesta es evidente; existe una tensión entre 
la persona que ha recibido las funciones sagradas y los oficios ins-
titucionales, hasta el punto de que se puede decir que el titular de 
tales funciones tiene un "ius ad officium", bien entendido que no 
se trata oe un derecho a un oficio en concreto. sino un derecho a des-
empeñar un oficio, es decir, a cooperar en la función pastoral de la 
Iglesip., en cuanto que ha sido organizada jurídicamente. Pero, si 
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existe esta tensión de la persona al oficio, existe también una cierta 
tensión entre el oficio y la persona que posee la función pastoral. Ello 
es obvio, dado que la especial naturaleza de estas funciones requiere 
una persona idónea para su ejercicio. Esta idoneidad se adquiere por 
la consagración personal que se verifica según los casos ya sea por la 
recepción del sacramento del episcopado, bien del orden. 
8. Si nos limitamos ahora a examinar la figUra del obispo, te-
niendo en cuenta las anteriores afirmaciones, será preciso distinguir 
entre obispo consagrado y obispo diocesano. Por la consagración se 
confiere al obispo el oficio pastoral en su plenitud. Tal oficio o fun-
ción tiene una dimensión universal. Pero, por la propia estructura 
constit.ucional de la Iglesia se establece una relación necesaria entre 
el episcopado y la capitalidad diocesana, dado que por derecho divino 
tal oficio ha de ser desempeñado por un obispo. Exigencia que se de-
duce, por otra parte, de la naturaleza propia de la Iglesia particular. 
Pero, en este segundo supuesto, la función pastoral deriva del proce-
so organiza torio de la iglesia particular que concreta -por derech8 
divino-- la ordenación de los miembros hacia un fin común -activi-
dad pastoral- en el oficio capital y, para cuyo ejercicio es idóneo 
únicamente un obispo, en cuanto que al episcopado se le confiere la 
plenitud de la función pastoral por la consagración. La distinción 
entre ambos aspectos radica en lo siguiente: a) en el primer caso, 
la función pastoral se atribuye al oficio capital, es decir, a un órgano 
que consta ---además de dicha función- de un poder jurídico y de 
un titular, siendo los destinatarios de esta función los miembros de 
la comunidad; b) el obispo, antes de tomar posesión del oficio capital, 
tiene una función pastoral -conferida por la consagración-, inde-
terminada con respecto a los destinatarios, ya que si bien puede di-
rigirse a cualquier miembro de la Iglesia, no tiene asignados organi-
zadamente un grupo de fieles, a los qUé pueda dirigir habitualmente 
su actividad pastoral, y, además, tal función se ejerce con autoridad, 
pero no con poder. Sin embargo, es idóneo para ser titular del oficio, 
ya que por la peculiar naturaleza de la función pastoral se requiere 
una determinada aptitud o capacidad que únicamente se adquiere por 
la consagración episcopal 56 .. 
56. ,Para una más amplia exposición de esta teoría, puede verse nuestro trabajo 
Los cooperadores del Obispo diocesano, o. c., pp. 271 Y ss. 
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De las anteriores consideraciones se deduce lo siguiente: a) el 
obispo por la consagración adquiere una función pastoral de dimen-
sión universal; b) en cuanto cabeza de una iglesia particular desarro-
lla una función pastoral limitada a los miembros y a las exigencias 
propias de la comunidad; c) esta limitación no supone una restricción 
a la función pastoral propia del obispo que conserva su dimensión 
universal 57; d) la diferencia entre ambas funciones -universal y dio-
cesana- radica en que en el primer supuesto no se ejerce con poder 
de jurisdicción, mientras que en el segundo, en cuanto titular de un 
oficio, goza del conveniente poder de jurisdicción. 
Entendemos que estas distinciones encuadran perfectamente en 
el esquema seguido por el Decreto "Christus Dominus" al desarrollar 
la función pastoral de los obispos. Así, se establece respecto a los obis-
pos en el capítulo primero, que se muestren solícitos por todas las 
iglesias, porque por institución de Dios y exigencias del ministerio 
apostólico cada uno debe ser fiador de la Iglesia juntamente con los 
demás obispos. y, sobre todo, que sientan interés por las regiones del 
mundo en que todavía no se ha anunciado la palabra de Dios, y por 
aquellas en que. por el escaso número de sacerdotes, están en peligro los 
fieles de apartarse de los mandamientos de la vida cristiana e inclu-
so de perder la fe 58. Para concretar estas declaraciones se indica a los 
obispos que procuren lleva'" a cabo las siguientes tareas pastorales: 
a) promoción de obras de evangelización y apostolado; b) prepa-
ración de ministros sagrados e incluso auxiliares -religiosos y se-
glares- para las misiones que sufren escasez de clero; c) atención 
económica a las iglesias particulares más necesitadas. Esta solici-
57. A propósito del título del Decreto .Christus Dominus» ha comentado DE 
ECHEVERRfA que «la profunda evolución que el Concilio ha supuesto en la visión de la 
Iglesia y de su ordenamiento se refleja de manera bien sensible en este cambio de 
título; no se trata tanto del régimen de las diócesis como podría hablarse del régimen 
de una nación o de una provincia, sino de la «carga pastoral» que los obispos tienen en 
la Iglesia. Frente a la argumentación de algún 'Padre, que quería cambiar hasta la úl-
tima hora el título, la Comisión lo mantuvo con tesón, convencida de que reflejaba 
fielmente el contenido del Decreto» (Función pastoral de los obispos, Madrid, 1965, 
p. 14). 
58. Decreto «Christus Dominus» n.o 6: «Episcopi, qua legitimi Apostolorum 
successores et Collegii episcopalis membra, inter se coniunctos semper se sciant atque 
omnium Ecclesiarum sollicitos .. ese exhibeant, cum ex Dei institutione et praecepto 
apostolici muneris unusquisque Ecclesiae una cum Episcopis sponsor sito Praesertim 
soIliciti sint de illis orbis terrarum regionibus in quibus verbum Deinunciatum nondum 
est aut in quibus, praecipue ob parvum sacerdotum numerum, christifideles in periculo 
versantur a vitae christianae mandatis discedendi, immo et ipsamfidem amittendi •. 
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tud pastoral de los obispos59 -ejercida no en forma colegial, sino 
individualmente-, que contribuye grandemente al progreso de 
la Iglesia universal, constituye una función no jurisdiccional, según 
se afirma textualmente en la Constitución "Lumen Gentium" 80. 
En el capítulo II del Decreto se dice que cada uno de los obis-
pos, a los que se ha confiado el cuidado de su iglesia particular, ba-
je la autoridad del Sumo Pontífice, como sus pastores propios, ~­
dinarios e inmediatos, apacientan sus ovejas en el nombre del Se-
ñor, desarrollando en ellas su oficio de enseñar, :le santificar y de 
regir 61. Pero, además, tienen toda la potestad ordinaria, propia e 
inmediata, que se requiere para el desarrollo de su oficio pastoral 82. 
En estos textos se observa cómo el obispo, en cuanto cabeza de la 
iglesia particular, tiene una función pastoral, que abarca las fun-
ciones de enseñar, santificar y regir, y un poder jurídico concreto 
para el eficaz ejercicio de esta función pastoral. 
Por otra parte. al referirse a las diferentes manifestaciones de 
la función pastoral del obispo diocesano, en los textos del Decreto, 
se hacen una serie de observaciones respecto a la actividad personal 
del obispo en orden a la enseñanza, santificación y régimen. Esto 
resulta lógico si se tiene en cuenta que, precisamente, el obispo de-
be desempeñar la función pastoral conferida por la consagración en 
la comunidad diocesana en la que se encuentra en la peculiar po-
sición de cabeza. Sin embargo, al margen de . esta actividad perso-
nal del obispo, se encuentran también una serie de normas en las 
que la actividad regulada no la ejerce el obispo personalmente. 
sino por medio de otros. El obispo en estos casos no viene obli-
gado a realizar por sí mismo tal actividad, sino que se le hace res-
pensable de la promoción, ordenación y vigilancia de estas activi-
dades que, como servicio a la comunidad, deben existir y ejercerse 
59. Sobre este aspecto puede verse BONET, Solicitud pastoral de los obispos en 
su dimensión universal, en La Función Pastoral de los Obispos, o. C., pp. 57-80. 
60. Cfr. Constitución «Lumen Gentium», n.O 23. 
61. Decreto «Christus Dominus», n.O 11: «Singuli Episcopi, quibus Ecclesiae par-
ticularis cura commissa est, subauctoritate Summi Pontificis, tamquam proprii, ordi· 
narii et inmediate earum Pastores, oves suas in nomine pascunt, munus docendi, sancti· 
ficandi et regendi in eas exercenteSB. 
62. Decreto «Christus Dominus», n.O 8: «Episcopis ... in dioecesibus ipsis como 
missis per se omnis competit potestas ordinaria, propria ac inmediata, quae ad exerci· 
tlum eorum muneris pastoralis requiritur ... ». 
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en la diócesis. Con respecto a la función de enseñar se dice que los 
obispos deben vigilar que se procure a los niños adolescentes, jóve-
nes e incluso a los adultos la instrucción catequística que tiende a 
que la fe, ilustrada por la doctrina, se haga viva, explícita y activa 
en los hombres y que se enseñe con el orden debido y método con-
veniente, no sólo con respecto a la materia que se explica, sino tam-
bién a la índole, facultades, edad y condiciones de vida de los oyen-
tes 6a, se pide también a los obispos que velen por la formación de 
los catequistas 64. Por otra parte, se afirma que en el desempeño del 
deber de magisterio que es también propio de los párrocos -en cuan-
to cooperadores del obispo en su función pastoral- les incumbe: 
"predicar la palabra de Dios a todos los fieles, para que éstos, fun-
dados en la fe, en la esperanza y en la caridad. crezcan en Cristo, y 
la comunidad cristiana pueda dar el testimonio de caridad que re-
comendó el Señor" 65. 
Por lo que respecta a la función de santificar es cierto que los 
obispos son los principales dispensadores de los misterios de Dios, 
los moderadores, promotores y guardianes de toda la vida litúrgica , 
en la Iglesia que se les ha confiado 66. Pero, a la vez se añade que 
esta actividad de santificación, pueden ejercerla el obispo por sí 
mismo o por medio de otros, y, en este sentido, se establecen las fun-
ciones que corresponden a algunos cooperadores del obispo, respec-
to a la santificación de la porción del pueblo de Dios confiado al 
Obispo 67. 
Por ultimo respecto a la función de regir se dan también una 
serie de normas para el desarrollo de esta actividad personal del 
obispo 68, pero, al mismo tiempo, se atribuye, en su grado, también 
esta función a los párrocos 69. 
En los textos reseñados parece darse una aparente contradic-
ción. En primer lugar, se dan normas sobre la función pastoral del 
obispo, función conferida en la consagración y que tiene una na-
63. Cfr. Decreto .Christus Dominus., n.O 14. 
64. Cfr. Decreto «Christus Dominus», n.O 14. 
65. Cfr. Decreto «Christus Dominus», n.O 30. 
66. Cfr. Decreto .Christus DominusD, n.O 15. 
67. Cfr. Decreto «Christus Dominus», n.O 30. 
68. Cfr. Decreto .Christus Dominus», n.O 16. 
69. Cfr. Decreto .Christus Dominus», n.O 30. 
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turaleza personal y, en cuanto tal, es intransmisible. Por otra parte, 
se señala que la función pastoral del obispo puede ser participada 
por otros, teniendo en cuenta que, en una interpretación correcta, 
no se puede hablar de transmisión o delegación de la función pas-
toral de los obispos a los presbíteros cooperadores, ya que estos 
han recibido también, en su orden, la función pastoral con la re-
recepción del sacramento. 
¿En qué sentido se puede hablar de participación en la función 
pastoral del obispo y cómo se concilia tal participación que supon-
dría una función derivada, con el carácter personal de la función 
conferida por el sacramento del orden a los presbíteros? 
En nuestra opinión, el núcleo de la problemática reside en la 
equívoca identificación de la función pastoral del oficio capital y 
la función pastoral del obispo conferida por la consagración. En 
este segundo caso se trata de una función personal, cuyo contenido 
objetivo es el magisterio, la santificación y el régimen. En el pri-
mer supuesto, sin embargo, se trata de una función orgánica. es de-
cir, una función confiada a un oficio y cuyo contenido objetivo, no 
es propiamente enseñar, santificar y regir, sino procurar que estos 
medios estén al alcance de los miembros de la comunidad. El con-
tenido funcional del oficio capital será por tanto establecer, or-
denar y activar la existencia de los servicios necesarios para que los 
miembros de la comunidad tengan la precisa atención en orden al 
magisterio, santificación y régimen. 
Ahora bien, si el contenido objetivo de la función del oficio ca-
pital es procurar atender las necesidades pastorales de la comuni-
dad es lógico que el titular del oficio posea personalmente la apti-
tud necesaria para ejercer dicha actividad pastoral. Así se conju-
gan en el mismo oficio capital la tensión ordenada para atender 
las necesidades comunitarias -función orgánica- con la posibili-
dad de su ejercicio concretada en el titular que posee la función 
pastoral por la consagración. De esta forma el oficio capital diocesano 
podría considerarse suficiente para realizar plenamente la función 
pastoral en la iglesia particular. Pero sucede que en la práctica la ac-
tividad personal del obispo ha de resultar necesariamemnte insufi-
ciente para llevar a cabo, por sí sólo, tan amplia misión pastoral; por 
esta razón, se hace preciso la organización de la actividad pastoral, me-
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diante el establecimiento de núcleos concretos de acción ministerial. 
Se ha de notar que en estos casos lo que se transmite no es la función 
pastoral del obispo -considerado personalmente-- sino la función 
pastoral del oficio, que por ser una actividad orgánica admite la téc-
nica de la delegación. Esto quiere decir que el establecimiento nor-
mativo de un oficio pastoral, cooperador del obispo diocesano, su-
pone la atribución de una función que es propia del oficio capital. 
pero al mismo tiempo exige que el titular haya recibido previamen-
te la función pastoral por medio del sacramento del orden. Dado 
que esta última función es personal y, por tanto, propia se puede 
decir que la función del oficio, en cuanto es participada, es derivada, 
mientras que la desarrollada personalmente por el titular es propia. 
JosÉ ANTONIO SOUTO 
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